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Sic itur ad astra: así se viaja a las estrellas 


“Bienvenidos a Avianca, vuelo AV10 rumbo a Madrid, España...”. Ricardo sintió cómo su 
corazón latía cada vez más rápido: 70 pulsaciones por minuto... 80 ppm... 90 ppm... 


Los aviones siempre fueron importantes para Ricardo. Desde que los veía volar sobre 
su cabeza en Ubaté, hasta que lo llevaron a cumplir uno de sus más grandes sueños, el 
Camino de Santiago. 


El piso vibraba, las turbinas estaban listas para despegar y su corazón latía a casi 100 
pulsaciones por minuto, no cabía en su propio cuerpo de la emoción que lo recorría. Ricardo 
estaba listo para comenzar esta nueva aventura. Se oyó una dulce voz a través de un 
intercomunicador algo dañado, y mientras su cuerpo y el de los demás pasajeros se inclinaba 
hacia atrás al despegar, podía recordar perfectamente la primera vez que sus decisiones 
causaron esos sentimientos en los demás, elevándolos por los cielos y llegando a las estrellas. 


Fueron nueve horas y media de viaje, todas ellas preparándose para la gran travesía 
que lo esperaba en su destino. No sintió miedo, pues era lo que estaba destinado a hacer. 


“Bienvenidos a Madrid...” dijo de nuevo la dulce voz, un poco más cansada que la última 
vez. 


- Mijo, llegamos... —le susurró su esposa mientras le tocaba el brazo. Esa misma mujer que 
lo había acompañado desde que él tenía 22 y ella 17, cada uno dispuesto a dar la vida por el 
otro, acompañándose en cada etapa y en cada experiencia. 


Se conocieron en una fiesta, amor a primera vista, o, mejor dicho, al primer baile. 
Ricardo vio a una hermosa mujer parada en una esquina de la casa y se acercó. 


- ¿Bailamos? 
- Pero si yo no sé bailar - dijo Piedad. 


- No importa, yo tampoco - contestó el guapo subteniente. 


Ricardo, con Piedad a su lado, contempló la ciudad que se extendía ante él desde la 
ventana del avión, le traía a la mente muchos recuerdos y sabía que, si su vida lo había 
llevado a ese punto, todo había valido la pena. 
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- Vale chicos, nos vemos mañana 7 a.m. a la salida del hotel para comenzar nuestra etapa — 
dijo Carlos, quien acompañó al grupo durante todas las etapas del camino en bicicleta. 


Ya era tarde, Ricardo cerró los ojos y entre ronquidos y sueños, recordó la primera vez que 
pilotó un avión, un sentimiento inolvidable, con su instructor a mano derecha, el timón negro 
y frio entre sus dos manos y encima de él una innumerable cantidad de botones, todos listos 
para ser encendidos. Hizo el chequeo de seguridad y estuvo listo para comenzar. 


- Listo Santamaría, puede prender el avión - dijo el Capitán. 


Por fin pudo hacer uso de los botones que tanto lo llamaban, activó cada uno de ellos 
de una forma metódica y calculada, siguiendo todos los protocolos que había aprendido en la 
academia militar. 


Tenía a su instructor al lado, pero en el momento en el que se encendieron las 
turbinas, el mundo se desapareció y lo pudo sostener entre sus manos. El avión se inclinó y su 
cuerpo lo siguió. Parecía que el mundo dejaba de girar, no podía pensar en nada más que no 
fuera su avión y su conexión inexplicable con el mismo, parecían uno solo, una sola alma y 
un solo motor, y después de casi treinta minutos, que para él fueron instantes, llegaron juntos 
a las estrellas. 


Un momento inolvidable para Ricardo, tanto así que lo recordaría cada vez que se 
subiera a un avión o inclusive cuando se subió en la bicicleta naranja, a sus 79 años, para 
repasar el mismo camino que alguna vez hizo Santiago de Compostela en su histórica 
peregrinación. 


Ya eran las 7 a.m., se encontraron todos a la salida del hotel, tal como había dicho 
Carlos. Ricardo, con un mundo de emociones en la cabeza, tomó su bicicleta y empezó a 
pedalear, todos sus músculos estaban activados, funcionando, pero al igual que cuando 
volaba su avión, todo parecía estar perfectamente calculado. Llevaba toda su vida entrenando 
para este momento, siguió todos los protocolos pertinentes, todo lo que había aprendido y 
todo lo que le habían dicho, nunca perdiendo la sonrisa en sus labios. 


Algunos dicen que nunca paró de pedalear, ni de seguir protocolos, parecía como si 
tuviese un par de motores en cada pierna, cada una con su fuerza necesaria para culminar 
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cada etapa con rapidez y vigor, como si sus años de vida fueran la fuerza y dedicación 
necesarias para culminar cada etapa del Camino. 


Pasaron al lado de un río que parecía cobrar vida al fluir, cuando Ricardo lo vio, pensó 
en el rio magdalena, aquel río que alguna vez le salvó la vida. Y así como agua caudalosa, los 
recuerdos de ese accidente ahogaron su cerebro, traduciéndose brevemente en pequeñas 
cascadas brotando de sus ojos cafés, no le dolió el cuerpo, le ardieron los recuerdos. 


Se vio a sí mismo, al piloto criollo, a Pipo, pudo ver a cada versión de él sonreírle, 
pero entre las sonrisas y las sombras, vio a un hombre lleno de barro, con un overol verde, 
unas botas militares, un solo guante y un casco en la mano, parado en el ala principal del 
hospital militar, el hombre que hace solo algunas horas había tomado una de las decisiones 
más impactantes de su vida, eyectarse del Mirage. 


Ricardo solo vio el tablero del avión que mostraba una falla tras otra, no había más 
solución que eyectarse, el asiento salió con 19 gravedades hacia el cielo, una cortina le tapó 
los ojos, mientras sentía una gran presión en su cuello y en su cabeza, pasaron por su mente 
las imágenes de su esposa y sus tres hijos, la menor con tan solo 2 años y luego, todo se 
volvió negro. No se acordó de nada más, hasta el mismo Padre Nuestro se le escapó de su 
mente, y las mismas imágenes de sus padres y hermanos se le fueron de la memoria. 


Sus pies tocaron el Río Magdalena y el paracaídas se desplegó, como si todo hubiese 
estado planeado perfectamente, sobrevivió de milagro. 


- Venga Ricardo, venga, ya casi llega — La voz de Carlos lo sacó de su trance, habían 
llegado a la Plaza del Obradoiro, el final de la última etapa del Camino de Santiago. 


Ricardo no lo podía creer; había estado perfectamente presente en cada etapa, pero 
parecía como si no hubiese pasado el tiempo, disfrutó de su bicicleta, de su dolor, de sus 
recuerdos y de sus 79 años cargados cada uno en sus piernas y en su corazón, de todo aquello 
que lo llevó hasta ese momento, pues para montar en bicicleta lo único que te hace falta es 
constancia, dedicación y un buen equilibrio. 


Entre abrazos y sonrisas se despidió de sus compañeros de camino y dos meses 
después, Ricardo cumplió sus primeros 80 años de la mano de su esposa y su familia. 
Celebró, lloró y vivió, sabiendo que lo seguirá haciendo por muchos años más. Esperando los 
89 para volver al camino, sea como sea. 


